
Asociación María
Mensaje de Cristo Jesús

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Jueves, 9 de mayo de 2013

MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

El silencio y la misericordia les permitirán descubrir en qué punto se encuentra su consciencia. El
verdadero acto de silencio consiste no solo en no hablar, sino que también incluye a los
pensamientos y a los sentimientos. 

El mundo se habituó a hablar permanentemente, y los propios ruidos ahora tocan los niveles
profundos de la consciencia generando la falta de contacto con Dios Creador.

Mediante la Coronilla a la Divina Misericordia podrán elevar sus corazones hacia el estado de
silencio de Mi Sagrado Corazón.
Vean que para aparecer día a día y transmitirles Mi Mensaje de instrucción, Mi Consciencia surge a
través de la armonía del silencio. Si las consciencias que están sobre la superficie del planeta
practicaran el sacramento del silencio, muchas situaciones internas y externas del mundo podrían
equilibrarse al mismo tiempo que fluye la oración.

Para vivir en el silencio y experimentarlo como verdadera fuente de comunicación interna entre las
almas, el ser humano debe amarlo. No avanzará la evolución de un alma con solo buscar el silencio;
la consciencia debe querer estar en silencio para que el efecto de esa Fuente Inmaterial actúe en
todos los niveles del ser.

Queridos, encontrarán a Dios en el silencio de una oración, pero en este tiempo el verbo de la
oración también deberá ser pronunciado para que las almas se puedan elevar hasta la regencia de
otras Leyes.

Por eso traten de estar y de vivir en el silencio, porque así el alma siempre les mostrará el momento
de cambiar y lo que hay que transformar. Si el mundo en su mayoría hiciera silencio solo por un día,
el camino de la humanidad ya sería otro.

Dios sustenta Su Voluntad y la cumple en los corazones silentes. Es posible comenzar a vivir en el
silencio cuando el corazón se dispone a vivirlo en base a la oración.

Bajo la Luz del Padre, sean bienaventurados.
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